
 

Estrés financiero: generador de enfermedades 
psicosomáticas 
 
Durante mucho tiempo se habló del dinero como si fuera un tema exclusivamente práctico: 
ingresos, gastos, ahorro, deudas. Hoy sabemos que no funciona así. La presión económica 
sostenida no solo afecta el estado de ánimo; también puede alterar la salud física. La 
literatura científica sobre “financial strain” o estrés financiero describe de forma consistente 
asociaciones con peor salud mental, peor salud física, peores marcadores biológicos y peor 
funcionamiento cotidiano. En una revisión sistemática de 199 estudios y 316 artículos, la 
relación apareció de manera consistente a través de muestras, métodos y poblaciones 
distintas. (ScienceDirect) 

Cuando el problema económico deja de ser mental y se 
vuelve corporal 
El estrés financiero suele empezar como preocupación: llegar a fin de mes, cubrir 
necesidades básicas, sostener deudas, responder a gastos médicos, sentir que cualquier 
imprevisto puede desordenarlo todo. Pero cuando esa presión se vuelve crónica, el cuerpo 
deja de interpretarla como una idea y empieza a vivirla como amenaza. En medicina actual 
se reconoce que el estrés no suele ser la causa única de una enfermedad, pero sí puede 
desencadenar, agravar o prolongar múltiples síntomas y condiciones físicas. Los síntomas 
persistentes, además, pueden aparecer después de enfermedades, lesiones o eventos 
vitales estresantes, y no por eso son “imaginarios”; son reales, incapacitantes y 
clínicamente relevantes. (Cleveland Clinic) 

Qué significa que el estrés financiero impacte al cuerpo 
Desde la fisiología del estrés, el organismo responde activando el sistema nervioso 
autónomo y el eje hipotálamo-hipófisis-adrenal. Esa activación aumenta la frecuencia 
cardiaca, la presión arterial, la producción de glucosa y la liberación de hormonas del estrés, 
al mismo tiempo que modifica procesos inmunológicos, inflamatorios y digestivos. Cuando 
esta respuesta es breve, puede ser adaptativa. Cuando se mantiene por semanas o meses, 
aumenta el “desgaste” del organismo. (PMC) 
Ese desgaste acumulado se conoce como carga alostática: la tensión biológica que se 
produce cuando el cuerpo tiene que adaptarse una y otra vez a demandas crónicas. La 
evidencia sintetizada en revisiones sistemáticas muestra que una mayor carga alostática se 
asocia con peores resultados de salud física y mental. Clínicamente puede expresarse 
como alteraciones del sueño, irritabilidad, sensación de sobrecarga y, si persiste, como un 
terreno biológico más propenso a enfermedad. (PMC) 

El estrés financiero y la inflamación: una conexión que 
ya se ha medido 
Uno de los hallazgos más importantes de la investigación reciente es que el estrés 
financiero no solo se reporta en encuestas: también se ha observado en biomarcadores. En 
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un estudio longitudinal con una muestra representativa de adultos mayores en Estados 
Unidos, quienes presentaban tensión financiera tenían al año siguiente niveles típicos 15% 
más altos de IL-6 y 20% más altos de proteína C reactiva, dos marcadores relacionados con 
inflamación. Los autores concluyen que la tensión financiera probablemente provoca una 
respuesta inflamatoria y que esa puede ser una vía fisiológica que conecte la presión 
económica con deterioro de salud. (Springer) 
Otro estudio longitudinal en adultos mayores del Reino Unido encontró que una mayor 
exposición al estrés se asociaba cuatro años después con una probabilidad 61% mayor de 
pertenecer a un perfil biológico de alto riesgo, definido por inflamación alta y un patrón 
neuroendocrino desfavorable. Cuando los investigadores separaron tipos de estrés, la 
tensión financiera fue el determinante independiente más fuerte de ese perfil de alto riesgo. 
(UCL Discovery) 

Dormir mal también puede ser una manifestación del 
estrés económico 
El cuerpo bajo amenaza no descansa bien. La investigación reciente ha encontrado que la 
dificultad financiera se asocia con insomnio, peor calidad del sueño y duración de sueño 
subóptima. En un estudio de 2025, la dificultad financiera percibida fue un predictor 
significativo de mal sueño, y parte importante de esa relación estuvo mediada por factores 
psicosociales. Hallazgos similares se observaron en investigaciones realizadas durante la 
pandemia, donde la tensión económica y las alteraciones del sueño aparecieron vinculadas 
de forma clara. (ScienceDirect) 
Esto importa porque dormir mal no es un efecto secundario menor. El sueño fragmentado 
empeora la regulación emocional, debilita el control de impulsos y aumenta la sensibilidad 
corporal al dolor, al cansancio y a la irritabilidad. Cuando una persona vive atrapada entre 
preocupación económica y mal sueño, entra con facilidad en un círculo de retroalimentación 
donde la mente y el cuerpo se desgastan juntos. (Cleveland Clinic) 

El corazón también siente la presión del dinero 
La relación entre estrés financiero y salud cardiovascular ya fue evaluada en una revisión 
sistemática con metaanálisis publicada en 2024. Ese trabajo encontró una asociación 
significativa entre estrés financiero y eventos cardiovasculares mayores, con un hazard ratio 
combinado de 1.191 en los estudios incluidos. Otro estudio de 2024 concluyó que la tensión 
financiera se asoció con peor salud cardiovascular general. La evidencia no significa que 
toda persona con preocupación económica desarrollará enfermedad cardiaca, pero sí 
muestra que el dinero puede funcionar como un estresor biológicamente relevante y no solo 
como una preocupación subjetiva. (Sistema de Información Científica - USIL) 

Síntomas físicos frecuentes del estrés financiero 
Cuando el estrés financiero se cronifica, el cuerpo suele hablar antes de que la persona 
logre ponerlo en palabras. La literatura sobre estrés y somatización describe síntomas 
frecuentes como cefalea, tensión muscular, palpitaciones, molestias gastrointestinales, 
mareo, fatiga, dolor musculoesquelético y problemas de sueño. En personas con 
agotamiento relacionado con estrés, se ha documentado una carga elevada de síntomas 
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somáticos, y muchos de ellos disminuyen cuando se trata el problema de estrés 
subyacente. A nivel clínico, también se reconoce que el estrés puede empeorar condiciones 
como hipertensión, cefaleas tensionales, trastornos digestivos, diabetes, eczema o dolor 
persistente. (PMC) 
Aquí conviene hacer una precisión importante: psicosomático no significa inventado. 
Significa que los procesos psicológicos y fisiológicos se están influyendo mutuamente. La 
medicina actual discute cada vez menos si mente y cuerpo se conectan, y mucho más cómo 
lo hacen. Por eso hoy se habla con mayor frecuencia de síntomas físicos persistentes o 
síntomas somáticos persistentes: molestias reales, con impacto real, que pueden aparecer 
o mantenerse por una combinación de factores biológicos, psicológicos y sociales. 
(PubMed) 

Qué dice la investigación sobre salud mental y estrés 
financiero 
La dimensión emocional tampoco puede separarse del cuerpo. Una revisión sistemática de 
40 estudios observacionales encontró que la mayoría mostró una asociación positiva entre 
estrés financiero y depresión en adultos. Además, estudios longitudinales han observado 
que condiciones financieras más seguras se asocian con mejor salud física y mental 
posterior, así como con menor riesgo de depresión y ansiedad. En otras palabras, el estrés 
financiero no solo “preocupa”: también modifica el terreno psicológico desde el cual el 
cuerpo reacciona, duerme, digiere, se inflama y toma decisiones. (PMC) 

Por qué este tema importa en psicoterapia financiera 
La inferencia clínica razonable, a partir de esta evidencia, es que abordar el dinero solo 
desde hojas de cálculo deja fuera una parte decisiva del problema. Si la presión económica 
está modulando el sueño, la inflamación, la ansiedad, la percepción corporal y los hábitos 
cotidianos, entonces trabajar la relación emocional con el dinero deja de ser un lujo y se 
vuelve una intervención con sentido preventivo. No se trata de sustituir la educación 
financiera, sino de complementarla con un abordaje terapéutico que ayude a regular estrés, 
comprender detonantes y reducir el desgaste mental y corporal asociado al dinero. 
(ScienceDirect) 

Cuándo conviene buscar ayuda profesional 
Si el dinero te genera insomnio, tensión constante, cansancio, dolor de cabeza, molestias 
digestivas, palpitaciones, irritabilidad o una sensación permanente de amenaza, vale la 
pena tomarlo en serio. Y si además esos síntomas se sostienen en el tiempo, lo adecuado 
es no asumir automáticamente que “todo es estrés”, sino buscar valoración médica y 
psicológica. La evidencia clínica actual insiste en esa doble mirada: no reducir todo a lo 
orgánico, pero tampoco atribuir todo a la mente sin evaluación. (Cleveland Clinic) 

Conclusión 
El estrés financiero en la actualidad no es solo una experiencia emocional incómoda. Puede 
convertirse en una carga biológica sostenida. Puede alterar hormonas, inflamación, sueño, 
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sistema cardiovascular y síntomas físicos persistentes. Y precisamente por eso merece ser 
tratado con más profundidad y menos culpa. Cuando el cuerpo empieza a cargar lo que la 
mente no ha logrado procesar, el dinero deja de ser solo un problema de administración y 
se convierte en un tema de salud integral. (PMC) 

Papers y artículos de investigación recomendados 
sobre estrés financiero y cuerpo 
Para sustentar este artículo, los hallazgos se apoyan especialmente en estos trabajos y 
revisiones: la revisión sistemática sobre medidas de tensión financiera y salud adulta de 
Samuel y colegas (2025), la revisión sistemática sobre estrés financiero y depresión en 
adultos de Guan y colegas (2022), el estudio longitudinal de Hamilton y colegas sobre 
perfiles inmune-neuroendocrinos y estrés (2023), el estudio de Samuel y colegas sobre 
tensión financiera e inflamación en adultos mayores (2022), la revisión sistemática y 
metaanálisis sobre consecuencias cardiovasculares del estrés financiero de Swarup y 
colegas (2024), y la revisión de The Lancet sobre síntomas físicos persistentes de Löwe y 
colegas (2024). (ScienceDirect) 
 
 
Artículo escrito por Helys Quiñones, con apoyo de inteligencia artificial como herramienta de 
asistencia en redacción y organización de contenido. La versión final fue revisada, editada y 
aprobada por el autor. 
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